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Es muy osible ue el‘obis c Los señores obispos han ticar escrutinios. 
nifestado públicamen to no es sólo carnavalesca haya esta o influi o por SUS am 
3 8  y disgusto por las c también sacrílego, ya que moSas ‘‘sobriñitas”,una de las 
ue son ob‘eto por gran parte Jesús de Nazaret sacó a latip- cuales huye de la‘policía premu 

!e la ciuda d arda. zm a los mercader= de ametralladora y grána- 
En efectoa los Srs. obispos se ban utilizando el 

les ha criticado, algunas veces ‘Dios para objetivos qu eran Porque además’ ataca 8: los 
. miembroti de la Junta de Go. 
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con acritud y severidad, pero 
siempre ha sido con el respeto 
que a los católicos nos merecen 
Las altas autoridades de nuestra 
Iglesia y muy en especial 
~quellas que tienen la sagrada 
misión de guiar a quienes creen 
0n Cristo y sus enseñanzas. 

Pero es el caso que en Chile 
está sucediendo, lo que en la 
Europa medieval 

la Iglesia a contmuación. 
Es así como la jerarquía cató- 

iica ha dejado de lado las labe 
res de su ministerio, ha olvida- 
do el mandato de Dios y se halla 
imersa en la política’como 
principal objetivo. 

“Obviamente y como en todo, 
hay excepciones yue son honro- 
kas y admirables’ . 

Pero ya no ies basta con in- 
tervenir en cuanto debate polí- 
tic0 haya, ahora estiman ade- 

s que deben hacerlo con difu- 
nyesdndalo. . 
En esta escalada en la qué pa- 

recen competir u118 diócesis con 
oha incurren no Sólo en _- lo grol 

neró la Re I 

forma primero, y fr división de 

de oración y recogideato. 
A estas “chingana8 criollas” 

se suman ahora las declara- 
ciones del obispo Camus que es 
una más de su escalada oposito- 
ra y priodísticay, ue si bien 

de lo que la autoridad maxima 
de la I lesia en Chile, monsenor 

pmmitir. 
Porqueahora utiliza la revis- 

ta Apsi para atacar al Gobierno 
en forma tan violenta, que no lo 

orque cuenta con la 
de su ministerio, 

no sorprende, rebasa P os limites 

Juan €f ramisco Fresno, debiera 

Armadas y todo cuanto atañe a 
personas especializadas en polf- 
tica y no en el servicio de Dios. 
-7Asl se generó la divigión de la 
Iglesia que se mantiene hasta 
hoy día. Asi se crearon márti- 
res, apostasfas, divisiones y he 
rejías. 

El Sr. Camus con sus diatri- 
bas y sus injurias tiene -que 
comprender que ohnde a un 
sector muy am lio de la pobla- 

le causa a 
nuestra Iglesia un daño dema- 
siado grande para que las auto- 
ridades eclesiásticas lo ignoren. 
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Otros obispos no trepidan en 
utilizar las igIesias para sus fi- 
nes políticos sin importarles el 
desprestigio que están volcan- 
do sobre nuestra religión. . 
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